
Los conventillos fueron una realidad permanente y muy difundida en el Valparaíso de tránsito del siglo XIX al XX en Valparaíso. Abun-

daron tanto en los cerros como en el sector plano de la ciudad, especialmente en "El Almendral" y generaron toda una dinámica de 

relación e interacciones sociales en los sectores porteños pobres del cambio de siglo y especialmente durante la primera mitad del 

siglo pasado. Para pasar al puerto había que subir por la Quebrada del Almendro (actual calle Urreola) y bajar por la Quebrada de 

Elías, llegando a donde está ahora la Plaza Aníbal Pinto. A partir de allí se extendía El Almendral, predio agrícola trabajado por la or-

den de los mercedarios, que con el tiempo se fue transformando en el lugar de recreación estival de la alta sociedad de Valparaíso.  

Bajo la presión del comercio y dada la creciente necesidad de espacio, en 1832 se dinamita el Peñón del Cabo y se conecta El Al-

mendral a la ciudad. Valparaíso se expande y en la Calle del Cabo, hoy Esmeralda, se instalan tiendas comerciales y empresas marí-

timas. 

 
La mayoría de la población pobre de las más importantes ciudades de la época de la Cuestión Social, habitaba conventillos, y sus for-

mas de actuar responden al habitar colectivamente en espacios compartidos, pequeños y sucios, como solución frente a la insalubri-

dad respecto a los ranchos que aparecían en las quebradas. La pobreza y la atracción que ejercían las ciudades, más la especulación 

comercial de los propietarios, generalizaron este tipo de vivienda. Los conventillos nacieron y se multiplicaron como respuesta a la 

demanda habitacional de los sectores populares, a la falta de terrenos para levantar sus viviendas y al progresivo mayor valor del sue-

lo. En su origen comparecen la migración campo-ciudad y los intereses de un sector de la sociedad que aprovechó la oportunidad pa-

ra especular con las rentas por cuartos, siendo primera medida de ordenamiento en Valparaíso. 

Por otra parte, posterior a la dinamitación del Peñón del Cabo, y posterior al terremoto de 1906, aparece una nueva franja en la costa, 

considerada como tierra de nadie, no teniendo ordenamiento municipal. Es así como la clase más acomodada de Valparaíso se hace 

con estas tierras, constituyendo grandes edificaciones con los estilos propios de la época, reconociéndose dos partes dentro de Val-

paraíso: los ranchos y conventillos, retirados hacia el pie de cerro, quebradas y barrancos, y las casas quinta a lo largo de la calle Al-

mendral, lo que actualmente se conoce como Plan.   

Con la comprensión del contexto en cuanto a densificación de Valparaíso, aparece un primer punto que distingue el Almendral: la dife-

rencia marcada de dos sub barrios, los cerros y quebradas, en donde se concentra la mayor población de Valparaíso, y la parte co-

mercial, como reformulación de estas casas de estilo europeo. 

En el estudio del Almendral, se comienza a denotar una realidad propia de los cerros de Valparaíso: la traza urbana fuera de toda nor-

mativa. Es a partir de esta ramificación que se distingue el límite del Almendral, los puntos de inflexión. Llamaremos puntos de infle-

xión a aquellas partes dentro de la ciudad en donde aparece un giro que define un cambio, ya sea por aspectos urbanos, físicos o so-

ciales en donde se sostiene una división. 

En una primera instancia, los puntos de inflexión se configuran con la ramificación de las calles, apareciendo la estrechez confrontada 

de las casas y comunicación entre sus vecinos, identificándose el arraigo, lo que da sentido a la propiedad del espacio común, de las 

calles, dando este sentido de ajeno, estar fuera de, una suerte de invasión. Es así como se da la identidad de un barrio, es en el arrai-

go en un paso demorado.  

Es, entonces, que en esta ramificación de las calles aparecen los límites del almendral, denotado por los puntos de inflexión que tra-

zan este límite que no se articula por normativa, sino por la situación de identidad y arraigo de los residentes. 

En una segunda instancia, a medida que se comienza a ir en dirección al plan, aparece el negocio entrelazado con esta realidad de 

barrio, en donde las casas se elevan para dar suelo a la actividad comercial, sin perder esta característica de barrio, pero con un nue-

vo matiz: la vida común ya no se da en las calles. Este segundo momento, que denominaremos de antesala al barrio, el que se confi-

gura con los puntos de inflexión ya no por la ramificación de las calles, sino por la pérdida de la vida barrial en su intimidad para dar 

lugar a la actividad comercial. Ahora los límites del barrio son más definidos. 

En un tercer momento, aparece la residencia en un aspecto completamente ajeno al negocio. Es el negocio el que articula la actividad 

del plan, dejando a la vida ya no “de barrio”, sino residencial, desplazada a lo íntimo, dándose la vida común en la calle con la activi-

dad comercial, en esta apropiación del suelo del negocio. Ya no aparece la detención, la demora, la circulación es con un destino, el 

ocio queda desplazado por la actividad.   

Es así, como el Almendral se distingue como confluencia de la ciudad y el barrio en estos puntos de inflexión, dados tanto a pie de 

cerro como en el plan, siendo los espacios públicos los únicos expositores de la identidad en la temporalidad de sus flujos. 

Al estudiar el plan comprendido en el Almendral, se reconocen dos ejes gesticuladores de la actividad comercial preponderante de 

Valparaíso: Av. Pedro Montt y Av. Uruguay. Al tomar el término de actividad comercial preponderante, se refiere a los negocios comer-

ciales y al comercio ambulante. Ambas avenidas concentran una fuerte actividad en donde el paso es con un destino, y donde el ocio 

se desplaza a las plazas, dejando sus bordes como principal flujo de ellas.  

 

En una primera parte, se distingue Avenida Pedro Montt como eje gesticulador del comercio establecido, articulándose los flujos y cir-

culaciones entorno al negocio, en donde el paso es direccionado, con un destino. Así, se gesticula el comercio establecido como eje 

longitudinal del Almendral. 

En una segunda parte, está Avenida Uruguay, largo que concentra la actividad comercial ambulante no sólo del Almendral, sino de 

todo Valparaíso, teniendo su fondo a pie de cerro, por Parque El Litre. Esta actividad en donde hay una apropiación del suelo, en don-

de el ojo esta enfocado en el suelo, en su diálogo constante con el suelo en un paso demorado, pero no así detenido. Se articula, en-

tonces, como principal vía comercial enfocada a la población de los cerros de Valparaíso, con una población comprendida en mayoría 

por GSE C3, lo que configura un eje transversal gesticulador y articulador del Almendral. 
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Plano de Valparaíso - 1887, en donde se muestra esta realidad de puerto y cuidad (dividida entre el 

plan con las casas coloniales y los ranchos y conventillos a pie de cerro, en quebradas y laderas. 

La vida familiar y el negocio se entrelazan, apareciendo un punto intermedio 

entre el barrio y la ciudad: la inflexión definida en las circulaciones. 

Situación actual de Valparaíso (vista Google Maps, 2012). 

La ciudad de fondo en la estrechez íntima configura un término, aparece el 

plano, el plan como extensión abarcable y difusa. 

En la ramificación aparece la pendiente, es el barrio que se apropia de la 

pendiente, lo que define el límite como punto de inflexión. 
La escalera que bordea, que encierra y atrapa la vertical ascendente, sien-

do el paso el que bordea en altura. En lo ceñido aparece el diálogo de lo 

íntimo y el arraigo, siendo barrio en la pendiente. 

El resguardo en la opacidad de los extremos frente a la explanada luminosa configura la circulación del paso, 

abriéndose un vació luminoso de suelo a cielo. El comercio, configurador del flujo. 

Avenida Uruguay se configura como eje del comercio ambulante, concentración direccionada en donde el suelo aparece en la activi-

dad. El flujo es con la orilla, con el ojo puesto en el suelo en un paso demorado. 

Desde la esquina, el límite abarcable en su totalidad, aparece el total desde los perfiles. El comercio en el borde, en 

su flujo constante que configura la calle como extensión del espacio público. 
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